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NUESTRA 
SERVIDUMBRE, 
NUESTRA 
GRANDEZA 

El 1 de febrero La 
Vanguardia de Barcelona 
cumplió 100 años de vida. 
Horado Saenza Guerrero, 
director del diario español de 
mayor difusión, resume en 
este artículo la historia d 1 
periódico catalán y Jo ep 
M. ª Figueres añade otros 
datos. 

El ldefebrerode 1881-, p1H11,1.i 
la venta en las calles d B:m· 11111.1 

un nuevo periódico. e titula! .i 1 1 
Vanguardia». Sus edito, ,; , 1.111 
don Carlos y don Bartolo11H ( ,1111, 
Pie. Lo fundaron pa, ., 111 1111 
desde las fila con-.tit11l'11111 il il 
Sagasta, contra el Ci11h11 11111 11 
servador de úno a-.. 1•11 11 ¡,11111 1 
número formulaba 1111.i 11d1111, 1 

COMUNICACION 

declaración de objetivos: « Tene
mos que aprestarnos al combate; la 
reacción avanza; prepárese el Go
bierno a la resistencia y no hemos 
de ser nosotros los últimos que 
aceptemos, en la lucha, el puesto de 
honor que, de derecho, nos corres
ponde ... » 

«Durante estos últimos años de 
Gobierno conservador, nuevo y 
prolongado paréntesis abierto al 
ejercicio de las libertades públicas, 
hemos visto desmoronarse, poco a 
poco, el edificio levantado a co ta 
de generosos esfuerzos y trabajos 
incesantes. Apagados los últimos 
fulgores de una revolución que im
pulsaban todas las fuerzas vivas del 
Estado a magnánimas resolucio
nes; aflojados, si no rotos, los lazos 
de unión de grandes elementos que, 
un día, concurrieron a una acción 
común; muerto el espíritu público y 
debilitado aquel entusiasmo gene
rador que nos atrajo las simpatías 
de todos los pueblos liberale de 
Europa, condujéronnos los desa
ciertos de unos y las intransigencias 
de otros a la oscuridad de lo vago y 
desconocido ... » 

Contra la situación que así defi
nía, llegaba «La Vanguardia»: 
«Desde nuestro campo haremos la 
oposición al Gobierno tan ruda e 
implacable como es implacable y 
rudo su propósito de combatirno . 
A todas las reacciones por él reuni
das, por él alentadas, opondremos 
nuestro amor y nuestro entusiasmo 
por la libertad ... » 

Al cabo de ocho días caía Cáno
vas y subía al poder don Práxedes 
Mateo Sagasta. Sería excesivo op
timi mo suponer que aquel beli
coso periodiquito recién aparecido 
determinó al acontecimiento, pero 
lo que parece evidente es que no se 
h.ihía levantado con el pie iz
q111 ·rdo. 

UN DIARIO LIGADO 
A BARCELONA 

«La Vanguardia » inauguró local . 
formato y finalidade nueva::. 
cuando Barcelona se disponía a ha
cer lo mismo con la Exposición In
ternacional de 1888. También la 
elección de esa coincidencia fue 
certera. La ciudad, que era fácil 
amar, cobraba la magnitud que ha
bía de hacerla admirar también. El 
diario que, tenaz y vigorosamente, 
se había hecho un huequecito en la 
vida de cada día, acumulaba imagi
nación, ilusiones y energía para 
zarpar hacia la grandeza. Con saga
cidad y realismo finísimos, sus pro
pietarios advirtieron claramente 
que la travesía sólo sería posible si 
se despojaban del lastre político. 
Podía servirse los intereses del país 
con más desembarazo si se elegía la 
ruta de la independencia. La densi
dad cultural, social, intelectual, 
económica había alcanzado tal 
grado de renovada vibración que un 
diario capaz de sintonizar con ella 
era casi una exigencia biológica. 

Así, pues, en 1888, «La Van
guardia» dirigía a sus lectores un 
mensaje de presentación en el que 
decía: «Uno de los signos más se
guros de la cultura y de la vida de un 
pueblo se ofrece en su prensa pe
riódica». «Un periódico es la bo
cina de todos los ecos armónicos, 
es la repetición de todos los intere
ses legítimos; en él ha de encontrar 
cada clase su nota, cada lector su 
frase, y en este concepto y por este 
medio el periódico vendrá a ser el 
retrato exacto de la sociedad en 
cuyo seno y para quien se hace». 
« ... queremos que nuestro perió
dico, en compañía de los otro dig
nísimos colegas de esta capital, re
fleje en primer término y con lama
yor exactitud posible la vida d 



Barcelona, Juego la de Cataluña, y 
por último, la de España entera, 
que constituyen las tres relaciones 
primordiales de nuestra existencia 
social ». «Creemos que la prensa ha 
de inspirarse en altos ideales y en 
los principios de una crítica severa. 
Estos serán, pues, nuestros princi
pios de conducta. Imparcialidad y 
severidad. Aquellos actos que en 
nuestra conciencia sean desacerta
dos, tendrán en nosotros despiada
dos censores; para aquellos otros 
que redunden en beneficio público 
no nos dolerán aplausos ni regatea
remos elogios ». «Esta nos parece 
obra difícil porque, al cabo como 
hombres, también tenemos nues
tras pasiones; pero es nuestra in-

UNA 
DINASTIA 
DE 
EDITORES 
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La familia Godó es originaria de 
Igualada, ciudad industrial y capital de 
una activa comarca del centro de Ca
taluña, en la que disfrutaba de una pri
vilegiada posición social, política y 
económica. El alcalde de la ciudad, 
Joan Godó y Pelegrí tuvo dos hijos, 
Carlos y Bartolomé, en 1834 y 1837, 
respectivamente. Ambos llegarán 

tención sobreponernos a las mise
rias humanas en interés general, y 
si no siempre lo conseguiremos, la 
intención salva, como dice la Sa
grada Escritura». 

EL DIARIO DE MAYOR 
DIFUSION 

La voluntad expresada en el 
fondo de referencia -lo que hoy 
llamamos editorial- e apoyaba en 
un esfuerzo indu tria! enorme para 
la época. Un diario de gran porte es 
una de las empresas má complejas 
y delicadas que existen. Necesita 
una redacción solvente y responsa
ble, con fondos de reserva para sa
tisfacer honrada e inteligentemente 
todas las demandas del cuerpo so
cial; necesita un dispositivo téc
nico, sólido y bien ajustado , atento 
al progreso de los tiempos y devo
tamente servido por hombres ilu
sionados por su labor; necesita una 

también a ser alcaldes de L · Anoia, y 
diputados a Cortes varias veces en el 
período 1881-1898. Impulsarán la in
dustria textil familiar que más tarde, 
trasladada a Barcelona, será el sus
tento de una gran fortuna que, unida a 
la visión de Ramón Godó y Lallana, de 
la tercera generación, permitirá con
vertir a La Vanguardia en el diario de 
mayor difusión de España. 

Carlos y Bartolomé Godó no llega
rían a conocer el siglo XX. Carlos falle
ció en Teía en 1894 y Bartolomé en 
Barcelona, donde se habían trasla
dado, en 1897. La pujante empresa de 
tintes en hilados de yute y fabricación 
textil la heredó don Ramon Godo y La
llana, ( Bilbao, 1864 - Barcelon 19 1) 
hijo de Carlos, quien creo el 1mp 
periodístico que rodea al fi 

organi zación administrativa flexi
bl •, diligente y capaz de entend~r 
las difícile valoracion,es del trabaJo 
int lec tual. La armoma entre estos 
tr 'S componentes es lo m_ás pare-

id a un milagro y ese milagro se 
pr dujo , paso a paso, en «La Van
•uardia» entre 1900 y 1920. Al em
pezar el segundo deceni_? d~ nu~_s
t r siglo , era ya el ~e m~s d1fus1on 
de E paña y esa pnmac1a no la ha 
p rdido jamás. . 

n coincidencia con otro lum1-
no o capítulo de la historia de B~r-
elona -la Exposición Inter~_ac_10-

nal de 1929-, nuestro penod1c? 
llega a la cumbre. El entonce~ di
rector, Agustín_ Calvet , «Gaz1el » , 
e ·c ribió en septiembre de 1928 co
sa que cuaiquiera de los que hoy 
hacemos el diario podríamos sus
cribir: « Este periódico que lee el 
público de Barcelona sin di~tinción 
de clases ni de partidos políticos, ha 
logrado como ningún otro introdu-

tho, innovador en tantos aspectos de la 
pn·nsa diaria. Su capacidad empresa
rial alcanza extremos insospechados: 
mienta traer de Alemania una central 
ekctrica para tener garantizada la 
energía necesaria al mínimo coste; con 
ello consigue que la distribuidora de 
rlectricidad española le conceda condi
dones especiales. Crea también Pape
lc1.1 Godó, S.A. para asegurarse el 
suministro de papel y la potente Pape
l r , ~ spañola que tiene que conceder 
una subvención anual por tener ce
rrada su fábrica de papel y conservar el 
monopolio efectivo. 

La dinastía Godó continúa. En 1899 
nace el segundo Conde de f'.odó, Carlos 
(,ocio y Vall'i, Después, el actual he
redero, Javier, y los hijos de éste.a 

J.M.F. 

cirse en todos los hogare , a do~<lc 
ll eva cotidianamente las palpita
ciones de la ciudad y del mun<l 
entero en for ma que res ul ta la má 
grata y familiar al lec_tor barcel?
nés. En «La Vanguardia» se reíleJa 
exactamente el espíritu de la bur
guesía catalana y su posición ca
racterística ante los problemas lo
cales nacionales y del exterior . 
Tan ~ensible es a la influencia del 
ambiente, que para formarse_ Y 
prosperar no ha necesi~ado smo 
abandonarse a las comentes de 
opinión que son expresión concreta 
de modalidades permanentes en el 
sentir y el pensar de cada pueblo. 

« ... Es natural, es justo que «La 
Vanguardia», vista desde el punto 
exclusivista y cerrado que ocupan 
los diversos partidos políticos bar
celoneses no satisfaga a ninguno 
de ellos . A los extremistas de iz
quierda no les gusta. Pero lo más 
curioso es que tampoco les agrada a 

11 



:...:..:.r------- ... ----· 
los extremistas de la derecha. Por 
mi experiencia de varios años 
puedo afirmar que jamás he visto 
que ningún poderoso, fuese par
tido, fuese gobierno o fuese oposi
ción, se declarase por completo sa
tisfecho de este periódico. A todos 
les ha parecido que no les servía 
como ellos quisieran, que se les es
capaba de las manos. En una pala
bra: que no podían dominarlo a su 
antojo ni convertirlo jamás en eso 
que suele llamarse el órgano de un 
partido o de una situación. Pero en 
eso estriba precisamente la razón 
de ser y la fuerza de «La Vanguar
dia». Como no es de nadie, puede 
pertenecer a todos ». 

Cuanto decía Gaziel hace cin
cuenta y dos años sigue siendo 
cierto hoy. Creo que tengo alguna 
autoridad para asegurarlo. Crucé 
por vez primera los umbrales de 
«La Vanguardia» en 1942 y, si la 
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sus 
DIRECTORES 

En el período 1884-1931, la especial 
estructura empresarial del diario, en la 
que todo el capital social era familiar, y 
la idea del periódico como soporte para 
un servicio colectivo de sus propieta
rios, dió como resultado un diario apto 
para todos los públicos y mentalidades. 

CULTUR 

providencia no dispone otra cosa, 
los dejaré a mi espalda cuando se 
hayan apoderado de mí por entero 
la vejez y los achaques. Habrán 
surgido otros hombres y otros 
tiempos, pero estoy casi seguro de 
que este periódico seguirá siendo lo 
que es mientras lo sean el país y el 
pueblo que le han dado su natura
leza, su vigor, su templanza. 

CONSERVADOR Y LIBERAL 

No recuerdo quién dijo que tra
dición es progreso cristalizado y 
progreso, tradición en trance de 
crearse. En Cataluña eso es parti
cularmente cierto y « La Vanguar
dia» lo sabe sin necesidad de razo
narlo, como el protoplasma se 
adapta a su cubierta. Por eso es 
también conservadora. En la justa 
medida en que lo es toda sociedad 
con experiencia y capacidad de re
flexión sobre su historia. Para 
completar los trazos de u perfil 
hay que decir que también es libe
ral, como la tierra en que nació. 
Laín Entralgo escribió de nuestro 
diario que lo que a él en primer tér
mino le satisfacía de «La Vanguar-

La dirección fue colectiva entre 1906) 
1933; primero, hasta 1920, formada 
por Miguel del Sants Oliver, Ezequiel 
Boixet y Alfred Opisso: ) , hasta 1933, 
por Agustí Calvet, Didac Prim, :\-lodest 
Rodríguez Codola y Josep Escofct. Del 
33 al 36 sera director único Agustí Cal
vet que, al iniciarse la guerra civil se ve 
obligado a huir de Cataluña. En la gue
rra, María Luz Morales, Paulí Massip, 
Artur Perez i Foriscot se relevan en la 
dirección hasta que en 1938 Negrín 
nombra a una persona de su confianza, 
Fernando Vázquez Ocaña. 

COMUNICACION 

dia » no era tanto su perfección téc-
111ca y su magnitud como su re
,u •Ita y constante voluntad de 
mantener entre nosotros un espíritu 
l 1bcral, entendiendo por ello la pú-
11 ica y libre proposición de opcio
nes vitales para que las personas 
integrantes de una comunidad pue
dan realizarse a sí mismas según las 
éonvicciones, los imperativos y las 
•"riraciones de su propia concien
·ia, lo cual supone dos hábitos ín
t11namente conexos entre sí: la re
sucita abstención de toda voluntad 
de monopolio respecto a las verda
des entregadas a las discusiones de 
los hombres y el tácito reconoci
miento de la posible razón que «los 
otros» puedan tener. 

e equivocaría, empero, quien 
ércyese que un periódico liberal es 
una especie de vasto recipiente en 
el que todo cabe. En la vida de los 
hombres y, por supuesto, en la de 
los pueblos, hay pocas verdades 
que no tengan que ser sometidas 
rcriódicamente a revisión, pero al
gunas hay, y esas son las que no 
deben sacarse a pública almoneda. 
Hay logros del esfuerzo humano, 
de u energía creadora, de su vo-

\1 acabar la contienda, se horra ofi
dalmenk la numeración intermedia y 
ti 27 de enero de 1939 se escribía: 

er fue el 19 de julio de 1936. Espi
n h1,1lnll'nh', La Vanguardia dejó de 
¡mhfü•arse a partir de aquella fecha. 
1'11 ula la tragedia inolvidable, vuelta a 
111 \ id11 esta castigada ciudad, olvide
mos como un mal sueño las horas de 

, m ,tro sufridas ... Al día siguiente, la 
h, t t·ra añadía al título tradicional, la 
1 ahru Española». hasta que en 

14' H t rnh ió al encabezamiento origi-
1 

!untad de mejora que no ., d lil 11 
cambiar por utopías o ilu.,1011 ·, .. , 
menos que éstas e hall n a, ·11t.i · 
das con solidez suficient . En ·,a, 
consideraciones creo yo que C'>tun 
las raíces conservadoras, y ª" Mlll 
las de mi periódico. Y algo más. En 
un estudio holandés sobre prensa 
continental europea se elogiaba re
cientemente a «La Vanguardia » 
por su solvencia, por su civilizad 
estilo, por su rigor, a la altura de la 
más nobles tradiciones periodísti
cas occidentales, y añadía que «no 
solía dar sorpresas». En efecto, un 
diario debe dar, fundamental
mente, noticias, pero no sorpresas. 
En el afán de sorprender está el ori
gen de muchas decadencias. Hace 
ya demasiados años, un director de 
« La Vanguardia» de fascinadora 
inteligencia, Manuel Aznar, dijo 
admirarme porque, aún joven, 
había perdido ya la capacidad 
de entusiasmarme. Probablemente. 
También la de sorprenderme. Y 
ambas ausencias, que periodísti
camente estimo providenciales, y 
de las que me impregné entre las 
paredes de esta casa, son bases in
sustituibles de la moderación, que 

Manuel Aznar es el primer director 
de la posguerra; pero en el mismo 1939 
el Gobierno nombra a Luis Martínez 
de Galinsoga director, que seguiría en 
ese puesto hasta que en 1960, con mo
tivo de sus insultos en público a la len
gua catalana, una campaña popular 
obliga al Gobierno del General Franco 
a restituir a Manuel Aznar. El si
guiente director fue Javier de Echarri 
y, a la muerte de éste, en 1969, le su
cede Horado Sáenz Guerrero.• 

J.M.F. 
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es otro de nuestro~ grandes bienes. 
Muy representativo, por lo demás, 
del alma catalana. 

LA FAMILIA GODO 

Quizá parezca obvio afirmar que 
una manera de ser tan maciza y de
finida, que sin duda nos ha llevado a 
ser el perióc;lico de más difusión de 
España, no es cosa que se impro
vise ni que se regale. Y aquí es justo 
consignar que no ha faltado jamás 
la sagacidad , el estímulo , la ayuda, 
la comprensión , la habilidad y el 
tesón de una familia, los Godó , 
desde los fund adores hasta la actual 
cuarta generación. En las monóto
nas polémicas sobre los inconve
nientes de la llamada «prensa bur
guesa» frente a las presuntas exce
lencias de otra que sólo está en los 
dogmas , he gustado de asegurar , 
parafraseando a Churchill, que el 
periodismo de empresa es el peor, 
exceptuando todos los demás. La 
historia y la evidencia actual me 
respaldan, desde «La Gazette» de 
Renaudot hasta «The New York 
Times». Se da por supuesto que 
para que un diario triunfe no basta 
con que la empresa exista, sino 
que, además, ha de ser emprende
dora, inteligente y tener profundo 
sentido de su responsabilidad. Así 
ha sucedido y sucede en «La Van
guardia». Y la antigua grandeza de 
las empresas familiares es asi
mismo otro rasgo peculiar de Ca
taluña. 

Cumplimos cien años . Hemos 
• ..1 - • --•;nAC rfp ni) nocos episodios 

dichosos y de los acontecimientos 
más amargos y tempestuosos de la 
vida nacional, desde Cuba, Filipi
nas , Marruecos y la Semana Trá
gica hasta la Guerra Civil y sus con
secuencias, Alfonso XII, Alfonso 
XIII, Cánovas , Canalejas , Prat de 
la Riba , Dato, Primo de Rivera , 
Maciá, Franco, Juan Carlos I , son 
unos cuantos de los centenares de 
nombres que, para bien o para mal , 
han labrado nuestra existencia 
como sociedad. 

Pasan unos días y otros y la luz 
torna a fijar las cosas como son o 
nos enseña cómo debieran ser . So
mos un periódico juvenilmente an
tiguo , que no viejo , con ímpetus re
novados , con esperanzas floridas y 
con un formidable capital espiri
tual, su Redacción. Con amor, con 
sacrificio, con inteligencia, con ge
nerosidad , es el corazón y el cere
bro de este entrañable mundo 
nuestro de cada día que es « La 
Vanguardia».• 

DIFUSION Y 
TIRADA 

H.S.G. 
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